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Precios de suscripción 
UNA PESETA trimestre. 

Fago adelantado. 

UN CRÍTICO ramplón 
Á don Juan María Bofill, TODO UN CATEDRÁ-

TICO, exdiputado y otras zarandajas, le ha 
dado ahora por la crítica. Sobre todo, por la 
de los libros que publican los protestantes de 
Figueras; sin duda alguna porque el Síndico 
protestante le puso reparos á su excedencia, 
QUE NO SUPO JUSTIFICAR, ni aún ha justificado 
ese federal de mentirillas. 

Pero en el mismo número de El Ampurda-
nés, en que hace su crítica ramplona, nos des-
cubre que es un poetastro de los que no tienen 
desperdicio. Con la mayor frescura del mundo 
endilga al público una poesía (!!!) en catalán, 
titulada La Tramontana; y ésta, nada menos 
que,con cuatro estaciones, santoral completo, 
su miajita de paganismo, el Infierno, cuernos, 
y un toro que, por lo visto, es aficionado al 
befmouth. Con decir que MUGE La Tramonta-
na del gran literato y poeta don Juan María 
Bofill, ya está dicho cuanto se puede decir en 
elogio de ese trabajo, que con gran trabajo 
habrá hecho, para luego ser premiado.,. 
con unas CALABAZAS ELEFANTES en el «Certá-
men» ( 1 ) literario catalán, celebrado este mes 
en Figueras. 

La Tramontana del insigne vate ampur-
danés, está PREÑADA de imágenes á cual más 
sublimes: hay en ella «torres», «capdells», un 
forn» (sense pastera), «un mort», «redoble de 
tambors», «sigrons», «gegants», (sense la Be-
rruga), «el porró», «su correspondiente toro», 
(no dice si embolado, ó no), un «escorpit» que 
besa (en castellano), «una serp», «un mal es-
prit», y una legión de bicharracos más, que 
sería prolijo ir enumerando. En pocas palabras, 
es una Tramontana capaz de producir el más 
espantoso de los terremotos en el campo de la 
poesía. ¡Dios nos libre de La Tramontana de 
don Juan María Bofill! Si en las explicaciones 
de las cátedras que desempeña en el Instituto 
de esta ciudad no se luce más que con sus 
poesías, ya están apañados los alumnos que á 
ellas asisten. 

La verdad es que sólo en una cabeza des-
tornillada cabe un galimatías como el que ha 
salido de don Juanito. Por más que hablando 
con él se conoce que despunta; ya que á lo me-
jor suelta un haiga, un vide, y otras palabri-
tas castellanas, que se dan de bofetadas con la 
Gramática y con los muchos títulos que posee 
el inmortal don Juan María. 

Para coronar su obra poética, tuvo la deli-
cadeza, que seguramente nadie más que él 
habrá tenido, de leer esa desdichada Tramon-
tana en el banquete celebrado en obsequio de 
los señores jurados del Certamen literario ca-
talán, que antes habían destinado al fuego el 
luminoso trabajo de don Juanito. 

No vaya á creer algún malicioso que esto 
significará un trágala para los señores jurados. 
Bofill será todo lo grosero que ustedes quieran; 
pero él, dar un trágala á nadie, eso no lo 

(.1) Bofill, acentúa esta palabra, aunque la Academia disponga 
otra cosa: para algo se tiene la cabeza dura. 
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hace porque se necesita gracia para ello, 
y él no la tiene. Aquello no fué más que una 
de las ridiculas humoradas del célebérrimo 
catedrático de física y química de nuestro Ins-
tituto. 

Para otro certamen, le recomendamos que 
se haga enmendar la poesía por el renombra-
do Pepet de Tona, que así no será tan fácil 
que le den calabazas, como las últimas. 

Volviendo á los protestantes de Figueras, 
se le ha ocurrido criticar un libro qué éstos 
han publicado, dedicado á los niños, en el cual 
se hallan contenidas algunas de las célebres 
aventuras de D. Quijote. 

Y el muy necio empieza confundiendo mali-
ciosamente E L QUIJOTE, con el libro que los 
protestantes, muy correctamente, han titulado 
Célebres aventuras de D. Quijote, compuesto, 
en parte, de trozos de la obra de Cervantes. 
De torpeza tan mayúscula deduce el sapientí-
simo (!!!) doil Juan, que los protestantes han 
«falsificado» El Quijote-, y á renglón seguido 
afirma que también es «otra falsedad», el que 
los protestantes hayan hecho constar en su 
libro que es propiedad. ¿Pues no ha de ser 
propiedad? No la estupidez de Bofill, que esa 
es propiedad de D. Juan María, sino el libro 
que han publicado los protestantes. Y si no lo 
cree, vaya al Registro general de la propiedad 
intelectual, meta por allí las narices, y se con-
vencerá de si es verdad, ó no. 

Claro está que el que hace un cesto, hace 
ciento; y el que da una coz, puede dar muchas 
más. El que no halla diferencia entre El Qui-
jote de Cervantes, con sus muchos centenares 
de páginas, y unas cuantas aventuras del mis-
mo autor, extractadas en un librito que, des-
contando el espacio ocupado por los muchos 
grabados en él contenidos, apenas si llega á 
70 páginas de lectura, no es de extrañar que 
salga con cualquier pata de gallo, ó con algu-
na barbaridad que ponga de manifiesto su cra-
sa ignorancia en materia de Gramática, ó bien 
su malicia. 

Y en este dilema se encuentra D. Juan Ma-
ría Bofill, quien ignora, ó lo hace ver, que el 
adjetivo «cierto» se suele usar en sentido inde-
terminado. ¿Quién le ha dicho que se determi-
na un lugar, al decir: «En "cierto lugar de la 
Mancha»? Eso no se le ocurre ni al que asó la 
manteca. Y demuestra que nuestro crítico 
ramplón no se molesta siquiera en consultar el 
diccionario de la lengua castellana. 

¿Y qué diremos de un tío que no sabe leer? 
Dice el libro de los protestantes: «En cierto 
lugar de la Mancha, distrito de Castilla la Nue-
va ». Todo el mundo que tenga dos dedos 
de seso, comprenderá que la palabra «distrito» 
aquí empleada, se refiere á la Mancha, y no á 
Castilla la Nueva; pero el eminente gramático 
don Juan María Bofill, nos sale por peteneras, 
diciendo que «ni Castilla la Nueva ha sido 
nunca distrito ni Cervantes conoció jamás tal 
división de la España moderna». ¡Y tántos ron-
zales como hay de sobra en el mundo! 

También ignora el crítico ramplón que el 
«salpicón» sea fiambre; lo cual nada tiene de 
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á precios convencionales . 
Número suelto 10 céntimos. 
particular, ya qué se ve claramente por lo 
expuesto, los puntos que calza en materia de 
Gramática y de sentido común. 

Y no digo nada, si continuáramos poniendo 
á las demás íes los puntos correspondientes. 
Entonces se convencería el público de que ta-
les catedráticos han de ser de los que entran 
por la puerta falsa; y que hay cabezas que, 
aunque parecen de apóstoles, sólo están llenas 
de serrín y de virutas. 

Tenemos, pues, todo un señor catedrático, 
que no sabe catalán, siendo hijo de Cataluña; 
ni tampoco castellano, ocupando tan elevado 
puesto. 

CATALUNYA DESLLIÚRADA 

Lema: Llibertat, Patria, Amor. 
( Continuació) 

CANT II 
«Com el crit dé «Centinella, alerta» que allá 

en el campament ó en la fortalesa', per misteri 
del callament'de la nit, s' sou repetir dos, tres, 
cuatre vegades, encare semble que 1' eco de 
«Visca Catalunya», saltant del pía á la serra, 
de la serra al valí, del valí al mon, del mon 'á 
la ciutat, repercuteix una y mil voltas fins arri-
bar á mon oido, fins despertar mon cor. 

¡Quins j o rn s , aque l l s j o r n s — d e n e g r e esclava tjeí 
( 'Titánicas l luytas—las l luy tas pas sadas ! 
S u m e s a 1' Kspanya—á un jou d' ignomin ia , 
la Pa t r i a a s so tada—com Cris to en Judea : , 
s emblava a l l avoras—que tots e r a n subd i t s , 
que tots e r a n par ias—de Cza r s y t i r ans . 

Aquí en n o s t r e t é r ra—la lley e ra un mito, 
la f a r sa y m e n t i d a — m o n e d a c o r r e n t . 
P r o m e s a s á do ixo—prou feyan los h o m e s 
conspicuos y l lestos—de la s i tuació; 
m e s s e m p r e lo poblé—que p a g u e y no cobra , 
m o r i n t s e de g a n a — s e d e n t de traval l , 
no veya ' ls p ro jec tes—en fets conver t i r se , 
ni 1' o r m a y tocaba—de cap pro tecc ió . 

Va lguen t se en m a l h o r a — a q u e l l s g o b e r n a n t s , 
de is gelos, r e n c u n i a s — q u e en g u e r r a cons t an t 
t en ian a i s filis—da n o s t r e regió, 
com fe ra al co r r a l—que m a t a y degolla 
los t e n d r e s anyel ls—del pobre pas tor , 
a ix í s de Girona—de Lleyda y T a r r a s s a , 

• d ' O l o t y B a r c i n o — F i g u e r a s y Vjch 
1' espr i t f r a n c h y noble—qu ' e n v e r s lo P r o g r ó s 
m o s t r a b a n aque l l a s ,—mataban en flor. 

Volian que el poblé—seguís i g n o r a n t 
d o r m í s ensup i t—pagués y calles, 
p e r fe r de las sevas—'ls tios y primos 

á espat l les deis tofcxos—que se rnpre son t mes ; 
volian en fl—que el d re t de la fo r sa , 
1' imper i del freixa—fos el que regis , 
que la l l ivertat—sa l lum apaguós . 

Cansa t de s u f r i r — c a n s a t d' e s p e r a r , 
veyent, ab cor t r i s t—que '1 mon s ' en fonsava , 
que tot s e perd ía—colonias y credit , 
h o n o r y vergonya ;—sor t in t del m a r a s m e , 
s a lva r se anhe lan t ,—cobran t nou dalit, 
«vuli viure» ló poblé—clamá sob i rá . 

«Prou , prou» d igué un jorn—la Pat r ia humi l l ada , 
«volem, se r ben l l iures—com 1' aygua del mar» 
1' un ió ca ta lana—cía y alt p r o r r u m p í ; 
«volem se r a u t o n o m s — c o m sont en 1' espay 
' ls a s l r e s g rand iosos—que rap i t s voitejan, 
s ' en la i r an ó e n f o n s a n — c o m m a s s a s de s u r o 
en s i m a s del vuit,—del vuít infinit .» 

Cargada la mina— la metxa ja ensesa 


